EL EQUIPO DE LITURGIA

Hay muchos grupos de laicos que realizan en la comunidad cristiana una labor realmente meritoria: en la catequesis, en la pastoral con los jóvenes, al servicio de la acción social, en las misiones, con los enfermos, en Justicia y Paz...

Aquí en concreto nos vamos a referir a los laicos que forman el equipo de liturgia, que ayudan a que la comunidad pueda orar y celebrar mejor.

- Nuestra misión es la de profundizar en su conocimiento y amor de la liturgia: estudiar lo que es el año cristiano, qué dinámica tiene cada sacramento, cuál es el sentido y el modo mejor de realizar los signos.

- Reflexionar sobre la Palabra de Dios y el espíritu de cada fiesta o tiempo litúrgico.

- Intentar conocer mejor qué es importante y qué no lo es, a la hora de poner énfasis o establecer prioridades dentro del campo de la celebración.

- Preparar y revisar las celebraciones, en reuniones de formación, en los ensayos de canto, etc.

EL ANIMADOR, PERSONA QUE SE PONE A DISPOSICIÓN DEL DON

DE DIOS

El servicio que se dispone a hacer cada domingo el animador de la liturgia viene, ante todo, de Dios mismo. No es un servicio que se haya inventado el mismo animador o el equipo de liturgia de la comunidad, ni la misma comunidad. Es un servicio que nos viene dado, como todo en la Iglesia. Por eso podemos decir que el animador se pone a disposición del don de Dios. Si el animador de la liturgia vive todo esto, cuando ejerce su servicio:

- Estará haciendo una experiencia intensa de acción de gracias al

Padre, de comunión con Cristo, de oración guiada por el maestro de la oración eclesial que es el Espíritu Santo.

- Y, por eso mismo, también estará haciendo un ejercicio intenso de comunión con los hermanos que forman la comunidad.

- Por lo tanto, no vivirá su servicio como un ejercicio mecánico y rutinario que alguien debe hacer.

- No procurará lucirse para que después le halaguen con alabanzas.

- Procurará, como sea, que todos y cada uno de los miembros de la comunidad puedan vivir, a través de la acción sacramental que se está realizando, la misma comunión con Dios y con el prójimo que él está viviendo. Esta es su iniciativa propia, fruto de la libertad que le confiere el mismo don de Dios que vive y celebra.

EL ANIMADOR, PERSONA QUE SE PONE AL SERVICIO DE LA

COMUNIDAD

La comunidad cristiana es la que celebra: acoge la Palabra, ora, canta, alaba, ofrece, participa en la comunión. Pero para que esto sea posible y la comunidad celebrante llegue a una sintonía profunda con la

Palabra, con la oración o con el sacramento, el nuevo estilo de la liturgia hace muy deseable que haya diversos ministerios de animación, porque animar no significa crear cosas nuevas, sino “dar vida” a lo que ya constituye la celebración cristiana, favorecer el ritmo más adecuado, lograr que la acción común sea expresiva y auténtica, con una participación más consciente y viva por parte de todos.

NO SOMOS LOS PROTAGONISTAS

Un aspecto que conviene que recordemos sobre todo los que realizamos alguna clase de ministerio en la celebración (Presidente, lector, monitor, animador del canto...) es que no somos exactamente protagonistas en la acción. El protagonista es Dios. El Dios Trino. Nosotros “colaboramos” con la obra de

Cristo y de su Espíritu par comunicarnos la gracia del Padre y llevarnos a él.

No es obra sólo nuestra la celebración. Mucho menos es obra nuestra la salvación y la gracia. Lo que intentamos hacer es participar activamente en la obra de Dios, acogiéndola, escuchando su Palabra, elevándole nuestra alabanza y nuestra súplica. Es Dios quien nos envuelve en su amor y su alianza y nos comunica su misma vida.

Lo que se nos pide a nosotros (a un lector que transmite la Palabra, a un presidente que dirige la oración) es que seamos conductores, servidores, administradores de la celebración. No dueños: ni de la comunidad, ni de la palabra, ni del perdón, etc. Ayudamos a que todo eso llegue a la comunidad en las mejores condiciones posibles. Eso sí, con toda la pedagogía de la que seamos capaces, para que todos puedan “entrar en el misterio” que se celebra con el protagonismo de un Dios muy activo.
El ministerio del animador de las celebraciones
La "animación" de la celebración de la Eucaristía es un ministerio complejo, que puede abarcar varios de los servicios que ayudan a una comunidad a celebrar: el del "monitor" o "comentador", el de "guía" y conductor que trata de coordinar los demás ministerios, así como el del ritmo de la celebración, al modo como lo hace el "Maestro de Ceremonias" en las celebraciones más solemnes, sobre todo con la presidencia del Obispo; a veces el animador se encarga también de la dirección de la parte de la asamblea.
El monitor o comentador
El misal lo describe así: “entre los ministros que ejerce su oficio fuera del presbiterio está el comentarista (en latín se le llama “commentator”, como también lo hacía el Concilio en SC 29), que es el que hace las explicaciones y da avisos (“admonitiones”: queda pobre la traducción con “avisos”), para introducirlos en la celebración y disponerlos a entenderla mejor” (IGMR 68).
Las moniciones
Hay varias clases de intervenciones: “indicativas” (posturas corporales, el modo de realizar una procesión), otras “explicativas” (ambientar una lectura desde un contexto histórico) y otras “exhortativas” (desde qué actitud espiritual podemos cantar un salmo responsorial).

· Cualidades de la Buena monición:
- Que sean breves: no a los tonos pesados, escolásticos y farfallosos por la largueza de la monición.
- Que sean sencillas, diáfanas: ayudar a captar mejor el contenido del rito o de las lecturas (evitar frases alambicadas, a base de oraciones subordinadas, queriendo decirlo todo).

- Que sean fieles al texto: que la monición ayude a escuchar la lectura desde la actitud justa (sin manipular su interpretación, dejándola abierta) y realizar el gesto simbólico (por ejemplo, el gesto de la paz) exactamente dentro de su identidad y finalidad.
– Que sean discretas: discretas en número (hacer las convenientes y no siempre las mismas), evitando la palabrería.

- Que sean pedagógicas: producir el efecto deseado (despertar el interés por la lectura, suscitar la actitud interna).

- Que estén bien preparadas: normalmente por escrito y además en coordinación con el presidente (es importante que haya confluencia de direcciones entre el presidente con su homilía, el que hace las moniciones y el que escoge y dirige los cantos).

· Pistas sencillas sobre el modo de hacerlas:
-Que las diga la misma persona: para dar unidad al conjunto (el que proclama la lectura no debe ser el que también dice la monición, así distinguiremos la “palabra nuestra” de la “Palabra de Dios”).

- Las moniciones no se tienen que hacer desde el ambón: el ambón es para la proclamación de la Palabra (cf. IGMR 68 y 272; OLM 33).

- Es mejor “decirlas” aunque estén escritas (la monición pide una comunicatividad especial).
- Las moniciones que ofrecen los libros o las hojas pastorales las tiene que considerar el monitor (o el equipo que prepara la celebración) como sugerencias, como material que tendrá mucho de aprovechable, pero no como dogmáticas. A partir de lo que allí se dice, con sentido litúrgico y sintonía con la comunidad, deben llegar al lenguaje más válido de una monición.

· Monición de entrada:
- Que motive próximamente la celebración que empieza, conectarla con la vida, con la fiesta o las circunstancias especiales del día.

· Monición a la "Palabra”:

- Que no sea una homilía anticipada, o un resumen de lo que ya la lectura misma va a decir (que no adelante el contenido o lo resuma).

- Que prepare la escucha, motive la actitud de interés y de “obediencia a la fe”.
- Es útil que presente el contexto histórico de una lectura.

- Que despierte la atención de la comunidad a partir de las circunstancias que estamos viviendo en la actualidad o que suscite una pregunta reflexiva sobre nuestro modo de comportarnos frente a esta situación, sobre si se aplican estas palabras de increpación o de alabanza.
“La monición lo que hace es presentar que la lectura que vamos a escuchar es de interés también para nosotros (abrir el apetito)”
El Monitor (o el animador) de la Eucaristía.
 La función del monitor tiene una gran importancia para ayudar a la comunidad cristiana a vivir las celebraciones de la Eucaristía. Una función que toma distintas formas según los lugares y situaciones: a veces, el monitor se limita a leer las moniciones; otras, se encarga también de dirigir los cantos; otra, es el que busca a los lectores; otras, hace además labores de sacristán… Lo importante, en cualquier caso, es procurar que las celebraciones cristianas estén bien preparadas y realizadas de la mejor manera posible, para el bien de toda la comunidad. De entrada, algunas actitudes básicas Primera: El monitor no es como un robot que lee las cosas. Sino que es alguien que quiere conocer y vivir a fondo el sentido de la celebración cristiana, y por ello procura formarse lo mejor posible, y procura también tener una vida de oración lo más intensa posible. Segunda: El monitor no tiene miedo de hacer lo que tiene que hacer. O sea que no se esconde, sino que habla desde un lugar en el que se lo vea bien. Un lugar, que sin embargo, no será el de la lectura, porque la palabra de Dios debe quedar claramente resaltada y diferenciada. Tercera: El monitor se siente miembro de la comunidad cristiana, hermanos del resto de participantes en la asamblea. Por ello mantiene siempre un tono amable y deseoso de animar, y evitar las recriminaciones cuando las cosas no funcionan lo bien que él desearía. Cuarta: El monitor sabe que toda la asamblea lo ve, por tanto es consciente, de que, por su forma de estar en la celebración, puede ayudar a la participación de los demás o puede ser motivo de distracción. Por ello no se mueve innecesariamente, ni hace gestos a la vista de todos… sino que está atento a las lecturas, reza y canta como todo el mundo… Vive, en definitiva la eucaristía. 

Antes de empezar 
Si le corresponde a él, busca los lectores y les invita a preparar previamente las lecturas o el salmo que proclamarán; 

Repasa las hojas de moniciones para ver qué es lo que tiene que leer, qué se quita y qué se debe adaptar, si es conveniente añadir alguna  intención a la oración de los fieles… y lo hará con el presidente de la celebración; 

habla con el responsable de los cantos para coordinar (o prepara él los cantos , si le corresponde hacerlo); 

comprueba, antes de comenzar, que los micrófonos estén colocados a la altura adecuada y convenientemente abiertos. 

Y, cuando llegue el momento, se pone en actitud de oración para iniciar su tarea. 

La celebración, paso a paso 
Tanto si tiene que dirigir los cantos como si no, el monitor sale al principio. Si tiene que dirigir los cantos invita a la asamblea a ponerse de pie y a buscar el canto correspondiente en el cantoral, y lo inicia antes de la entrada del presidente. Si no dirige los cantos, sale y se ubica en su lugar en el presbiterio, permaneciendo de pie. 

Terminados los ritos introductorios, que concluyen con la oración colecta, todos se sientan. Es el momento de la monición de la primera lectura. Una vez sentada y quieta la asamblea empieza a leer la monición. 

Durante la primera lectura, el monitor se sienta y escucha. Nunca se queda de pie, aunque la lectura sea breve, porque la asamblea debe experimentar el clima de atención de todos los participantes, monitor incluido. Ello implica, que el monitor tiene que tener siempre una silla cerca del lugar donde lee. 

Después de la primera lectura, se hace una pausa y, según la ocasión, se introduce en el salmo y su antífona. En la hoja de moniciones a veces se ofrece monición al salmo y otras veces no. Pero tampoco es bueno prescindir de ellas. Porque la monición al salmo ayuda a prestar atención a este momento de la oración. 

Después del salmo, otra pausa y, si la hay, se lee la monición de la segunda lectura. 

Después de la segunda lectura, a veces la hoja ofrece la monición al evangelio. No es una monición para ayudar a entenderlo (el evangelio acostumbra a ser suficientemente conocido), sino una invitación a abrir el corazón para recibirlo. Esta monición se lee cuando todavía todos están sentados. Una vez leída, todos se levantan, se canta el aleluya y se lee el evangelio. 

Durante la homilía el monitor permanece sentado en su lugar, escuchando (en algunas iglesias se acostumbra de que se siente en uno de los primeros bancos de la nave, pero es mejor que permanezca en su lugar). Sólo en casos excepcionales entrará en la sacristía, para resolver algún problema inesperado. 

También es función del monitor leer las intenciones de la oración de los fieles, aunque también puede hacerlo otro lector. El presidente de la celebración hace la introducción, y seguidamente se leen las peticiones. Si el presidente no dice cual tiene que ser la respuesta de la asamblea, lo dice el monitor antes de leer la primera petición. 

Si no hay ningún acólito, el mismo monitor, después de la oración los fieles, va a la credencia y lleva el pan y el vino al altar. Porque no es conveniente que el presidente sea quien vaya a buscarlo, ni lo es que el vino y el pan estén en el altar desde el principio. 

Durante la plegaria eucarística y la comunión, a no ser que deba dirigir también los cantos, el monitor permanece quieto en su lugar, participando como todos los de la celebración. 

En algunos tiempos litúrgicos o en ocasiones especiales, después de la comunión, el monitor puede leer un salmo, o una plegaria que ayude a vivir la unión con Jesús. También puede recitar el salmo o plegaria conjuntamente con toda la asamblea, y será función del monitor iniciarlo. 

Finalmente después de la poscomunión y antes de la bendición, el monitor puede ser también el encargado de dar un aviso breve 

